
3 LA TEMPESTAD.

—Los generales Negrete y Mén
dez obran en combinación con el 
cuartel general del cuerpo de ejército 
de Oriente (porfirista) establecido en 
Huajuapam.

—,Hay mucha alarma en Puebla y 
se teme que sea declarada la ciudad 
en estado de sitio, aun antes de votar
se las facultades extraordinarias.

—Ya está en campaña el general 
Luis Terán y parece que manda fuer
za de caballería.

—En Zacatecas se ha impuesto u- 
na contribución de cien mil pesos, 
pretestando el Sr. Cosío que la ciu
dad será amagada de un momento á 
otro y declarando que casi todo el Es
tado está conflagrado.

Una fuerza de los alrededores de 
esta capital se tiroteó ayer en la ma
ñana con tropas de caballería del go 
bierno en las lomas de Santa Fé

—Se confirma el levantamiento de 
la Costa Chica.

-—Vuelve á decirse que algunas 
tropas del Sr. Kampher han tomado 
parte en la revolución.

—Dícese qne el general Porfirio 
Diaz ha repetido multitud de veces 
“que no será el primero” en romper 
el fuego sobre sus antiguos compañe
ros de armas.”

PROCLAMA.
| “El C. general Porfirio Diaz, al ejér

cito republicano:
“Cuando llenos de noble orgullo de 

patricios, compartíamos juntos las ad
versidades y las glorias en la colosal 
tarea de arrojar de nuestro suelo á las 
audaces huestes francesas y austría
cas, para afianzar definitivamente la 
independencia y libertad de nuestro 
adorado suelo, jamas llegué á sospe
char que muy pronto nos habíamos, 
de ver frente á frente como enemigos 

cuando ^no somos sino hermanos
“Pero un gobierno desleal, despó

tico y parricida, y á quien nada de
bió la patria en el triunfo de su santa 
causa, ha llegado maquiavélicamente 
á depositar en vuestros nobles corazo
nes el gérmen de la división, para ha
cer del grande, del generoso partido 
liberal, el ludibrio de las naciones 
que nos observan, únicamente para 
perpetuarse en el poder, del que le 
rechaza la ley y la voz universal de 
la nación.

“¿Grerminará esa planta venenosa 
en vuestros puros corazones palpitan
tes de gloria y abrasados aun por el 
vivificante sol del 5 de Mayo ?

“Responded con la mano en él, á 
vuestro amigo sincero, á vuestro her
mano. ¿Por qué os vais á batir con
tra los mios? ¿Os dicen que somos 
traidores? ¿Invocamos acaso la mo
narquía? ¿Llamamos a algún prín
cipe extrangero á que gobierne 
el país de Moctezuma? ¿Pedimos el 
protectorade de los Estados-Unidos 
como Juárez y su camarilla de envi
lecidos cubanos y parásitos cobardes?

¡Ah, jamás! Nosotros traemos co
mo vosotros, hace cinco años, el es
tandarte tricolor en una mano y en la 
otra nuestra constitución de 1857.

Con el primero queremos afirmar 
nuestra nacionalidad, sustrayéndola 
de influencias bastardas de cualquier 
país extranjero. ¿Lo oís? de cual
quiera, absolutamente; queremos ser 
mexicanos libres, no pupilos. Con 
la segunda, queremos consolidar nues
tro modo de ser franco, libre, progre
sista, pero de hecho y no por medio 
de fútiles promesas que se han con
vertido en positivas dictaduras milita
res. ¿Qué es lo que vais vosotros á 
sostener? ¿Por qué vais á derramar 
vuestra sangre y la de vuestros her-


